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ho hay acción comin in unión 


«Se divisi siam canaglía, 
Stretti in fascio siam potenti» 

El chofar, esa corneta que los rabi- 
nos hacían vibrar para excomulgar a 
los impíos, no producía sonidos tan 
estridentes como los alaridos de los 
sacerdotes del diarito  antifusionista 
lanzando anatemas mezclados con los 
improperios más soeces contra los sin- 
dicalistas y la Confederación. Su ra- 
bia destila espumarajos porque no 
consiguen que la mayoría, casi abso- 
luta de la organización obrera, sirva 
de instrumento a $us bajas y mezqui- 
nas ambiciones de ser pastores del 
proletariado, como lo son de una par- 
te afortunadamente ínfima del mismo, 
a quien arrastran como a un buey co- 
gido por los cuernos, que los sigue 
triste y resignado lanzando de tarde 
en tarde, melancólicos mugidos. 

Aunque tengamos que lamentar la 
actual situación—creada por esos mis- 
mos sacerdotes, con su obra nefasta 
de enconar los ánimos obreros hasta 
tiansformar el campo proletario en un 
nuevo agramante—ella era necesaria, 
para demostrar en los hechos, a los 
trabajadores sugestionados y los que 
no lo están, que más que el oráculo 
de los sacerdotes del «ideal», debe te- 
herse en cuenta la unión con sus her- 
manos de miseria y explotación. 

Es bien doloroso contemplar como 
los esbirros del capitalismo se ceban 
en compañeros nuestros, sin poder 
acudir en su defensa, porque estamos 
desunidos, pero hubiera sido repug- 
nante ver nuestra acción tronchada, 
hecha despojos, en manos de los per- 


cesnaias funestos aue han dividido la 
Nadie más que nosotros, trabajado. 


res genuínos, sentirán la angustia del 
cuadro que presenta la provincia de 
Buenos Aires, con una policía salvaje 
que persigue, que encarcela, que aho- 
ga los movimientos reivindicadores de 
nuestra clase. No lo sentirán, por 
cierto, los ex policías que ofician de 
sacerdotes y la chusma de intelectua- 
loides que sólo buscan laureles de cau- 
dillos para pavonear sus insignifi- 
cantes personillas ante los ojos de 
la burguesía, con la aviesa intención 
“que ésta pague generosamente sus 
traiciones de hoy y mañana; que pre- 
tenden aumentar prestigiosa costa 
nuestra y escalar puestos visibles al 
lado de nuestros poderosos enemigos 
de clase. Individuos subalternos, sin 
talento, que sienten rabia de vegetar 
en los grados oscurós; que su medio- 
cridad les irrita y ls pesa; naturale- 
zas estériles que no producen más que 
veneno. Bien hemos visto una canti- 
dad de veces donde han ido a parar 
las posturas y gestos ampulosamente 
trágicos de estos «revolucionarios» de 
la acción agena: de la de los obreros, 
que hubo ocasión - fueron bastantes 
torpes para dejarse manejar tan dócil- 
mente como corderos, 

Pero su fracaso de hoy, nos mues- 
tra que sólo triunfan cuando segregan 
el veneno disgregador, pues si es fácil 
dividir, no lo es manipular a su anto- 
jo toda la masa obrera- Esto es algo 
que debiera dar lugar a que la luz se 
hiciera en la conciencia proletaria y se 
apresurara a mancomunar sólidamen- 
te sus fuerzas dispersas, por lo menos 
las que no están contaminadas por la 
baba ponzoñosa de los sacerdotes, que 
hasta ahora han logrado impedir la 
unión manteniendo el mombre de una 
aparente institución federativa que no 
tiene más volúmen que un odre colo- 
sal lleno de viento, vulnerable a des- 
inflarse a los primeros alfilerazos del 
análisis, 

Y esto se producirá, no lo duda- 
mos. La grandiosa alucinación que 
deslumbrara arrebatando los espíritus 
de los obreros que, creyendo las fal- 
sedades de «La Protesta», vieron en 
la F. O. R-..A. uña potencialidad for- 
midable, la que está palideciendo como 
fuego fátuo de la noche al claror de la 
aurora. Ese falso coloso que se arras" 
tra aún, seguirá con alternativas de 
desfallecimientos, andando algunos 
pasos; pero como la vegua de Roldán 
tiene un defecto: está muerto, y muy 
pronto caerá baje el jinete que lo es- 
polea: el diarito antifusionista. 

Las huelgas generales deben .resol- 
verlas el proletariado organizado, 
porque es él quien las va a efectuar, El 
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sabe cuando puede y debe hacerlas. 
No necesita tutores de ninguna espe- 
cie, y mucho menos de la calaña de 
los sacerdotes y sacristanes que hasta 
aver no más, fueron, desde que tuvie- 
ron uso de razón, policías y engancha- 
dos de la armada o plumíferos al ser- 
vicio de los más sucios políticos: 

El movimiento obrero debe limpiar 
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su campo aplastando esos reptiles, si 
quiere ser capaz de defenderse de los 
ataques de la burguesía. 

Y esto debe efectuarse a la mayor 
brevedad, realizando la unidad del 
proletariado ageno a las sugestiones 
de todos los pastores. 

Esto es lo que piensan los sindicar 





LA OBRA DE LOS Pl 


Desde la antiguedad, los innovado- 
res han sido objeto de persecuciones. 
Los clericales de toda laya, los falsos 
monederos, se han opuesto a sangre y.. 
fuego a la introducción de valores 
nuevos. Así debía ser. Tras de los 
dogmas están los intereses, y éstos no 
se abandonan, 

Como los intereses de los pastores, 
lejos de coincidir con los intereses del 
rebaño, saben estar en abierta oposi- 
ción, los primeros no hablan de inte- 
reses. Cuando el rebaño se preocupa. 
de sus intereses el poder y grandeza 
del rey o pastor es más aparente que 
real. 

Para defensa de sus intereses, los 
pastores y frailes han inventado los 
dogmas, los ideales, la pureza inma- 
culada de las ideas y el desprecio ab- 
soluto y categórico de los intereses... 
ajenos. Haciendo coincidir estas belle- 
zas abstractas con sus  prosáicos y 
vulgarés intereses, se incitaba y se in- 
cita al rebaño a la defensa de la cruz 
o la media luna, de la patria o de la 
religión, de la democracia o la justi- 
cia, de la revolución o del poryenir... 
plotadores de los sentimientos y la 1g- 
norancia colectiva de la muchedum- 
bre, han conseguido con sus sofismas 
lo que no pudieron alcanzar los dés- 
potas más fuertes y poderosos: expo- 
liar y, al mismo tiempo, conquistarse 
la admiración de las propias víctimas. 

El sindicalismo — movimiento pro- 
fundo y renovador — manifestación 
de la capacidad proletaria, no podía 
pasar sin ser objeto'de improperios y 
de guerra por parte de los que elabo- 
ran su fortuna sobre la ignorancia y 
credulidad humana. 

Un movimiento de masa, una ma- 
nifestación del pensamiento libre de 
prejuicios y de dogma como el sindi- 
calismo, no podía escapar a la fulmi- 
nación airada de los pastores y  sa- 
cerdotes de todas las sectas y capillas, 
sean estas políticas o religiosas, de 
color negro y rojo, 

Todos los sacerdotes y pastores es- 
tán contra el sindicalismo porque, 
siendo el sindicalismo la expresión de 
la capacitación proletaria, es el anun- 
ciador de la desaparición de los reba- 
ños y, por lo mismo, la supresión de 
los pastores. 

Si el sindicalismo fuera una nueva 
iglesia, una nueva ideología, los pas- 
tores e ideólogos, lo combatirían por 
una razón de boliche, donde, por lo 
general, se termina con un acuerdo; 
pero el sindicalismo no es eso, es la 
misma clase productora que se hace 
argo de sus destinos, prescindiendo 
de guías y tutores; y de ahí la guerra 
encarnizada que es objeto. 

Los pastores, cuya fuerza está en la 
inercía e inconsciencia de la muche- 
dumbre, procuran desfigurar la acción 
sindical, presentando el sindicalismo 
como algo mezquino, como un atenta- 
do, sino a las buenas costumbres, a 
los ideales, a la pureza de la «idea». 

Azuzan las bajas. pasiones del reba- 
ño, le sugieren una falsa idea del sin- 
dicalismo con el fin de predisponerlos 
a no aceptarlo y perpetuar su domina- 
ción caudillesca, 

Aquí — país lanar, no sólo por la 
gran cantidad de estos animales, sino 
por las cualidades ovejunas de mu- 
chos hombres — se intentó presentar 
al sindicalismo y la lucha de clases 
como algo retrógrado. y medioeval, 
pero hoy que el sindicalismo se im- 
pone y se agíganta, los pastores... se 
llaman también «sindicalistas», parti- 
darios de la lucha de clases, para po- 
der dominar a la muchedumbre, 

Derrotados por nuestra acción per- 
severante han cambiado de posición, 
pero no de propósitos. No pudiendo 
luchar contra el sindicalismo a cara 


TORES 


descubierta, luchan contra los sirdi- 
calistas... 

Hoy no se dice que el sindicalismo 
es una cuestión mezquina, pero se ha- 
ce una lucha más mezquina y misera- 
ble aún, haciendo creer que los sind!- 
calistas son esto o aquello. 

Y el rebaño siempre ingénuo, autó- 
mata sin voluntad ni conciencia —que 
en los primeros tiempos  protestaba 
contra nuestro concepto de la lucha de 
clases, considerándola contraria a la 
«idea», «a la emancipación humana», 
que nos aturdían los oídos con sus 
balidos estentóreos contra el sindica- 
lismo, — hoy repite una nueva canti- 
lena: «No hay que insultar» ; porque 
dicen que usamos «un lenguaje hirien- 
te y SO€ez»... 

Ya no se discute el sindicalismo; ya 
no se pone en duda nuestro criterio 
sobre la lucha de clases, sólo se discu- 
ten nuestras expresiones... Tardía pe- 
ro honda manifestación de cretinismo 
parlamentario que va dominando — 
curiosa ironía de la historia — a los 
antiparlamentarios de este país. 

Ya no se dice: «sois injustos», «no 
orden es: «la razón está de vuestra 
parte, pero usais un lenguaje dema- 
siado claro, poco... parlamentario...» 
«Hay que decir las cosas, pero de 
otro modo». 

¿ Tartufismo ? Algo de eso, y en el 
resto, ingenuidad. , 

Nosotros no estamos dispuestos a 
renunciar a la libertad de palabra, al 
deber de usar un lenguaje claro, pre- 
ciso sin retórica eufemística. 'Si nos 
vemos obligados a emplear adjetivos 
deprimentes, la culpa es de quien los 
provoca con actitudes vergonzosas, 

El médico que señala la existencia 
de una gangrena, de una sífilis o de 
una tuberculosis, no puede ser acusa- 
do de deprimir a los enfermos. La de- 
presión, el desmérito está en la enfer- 
medad que mina el organismo y no en 
la expresión verbal. j 

Cuando una colectividad 





se deja 


arrastrar por un sujeto; cuando obe-, 


dece ciegamente a las órdenes capri- 
chosas del jefe, puede ser comparado a 
un rebaño de ovejas, sin que se le in- 
fiera ningún agravio, Y si a su pro- 
cedimiento servil se agrega la falta de 
honestidad, la persecución de fines ba- 
Jos y mezquinos, la colectividad pue- 
de muy bien ser comparada a una pia- 
ra, 

Nosotros estamos en la situación 
del médico. Vemos al proletariado mi- 
nado por un sinnúmero de enfermeda- 
des; su organismo es víctima de los 
ataques de.un sin fin de parásitos, ro- 
deado de una enorme cantidad de cu- 
randeros y charlatanes que con el pre- 
texto de curarlo lo mantienen inmóvil 
y perpetúan su angustiosa situación. 

Guardar silencio ante una situación 
semejante nos ha parecido un crimerr. 
Sabíamos que nuestro silencio hubie- 
ra sido de oro para los charlatanes y 
curanderos, pero preferimos hacernos 
acreedores a la ira de esos parásitos, 
antes que traicionar al proletariado. 

No fué un gesto herdico el nuestro; 
fué el cumplimiento de. un deber, la 
defensa de los intereses de la clase 
obrera, que son nuestros: mismos inte- 
reses porque a ella pertenecemos. 

Hoy que los hechos confirman todas 
nuestras previsiones, en vez de estar 
orgullosos y ufanos nos sentimos aba- 
tidos al contemplar la situación de im. 
potendia en que se halla, el proletaria- 
do- 

Y lo más triste, lo más penoso, es 
ver a esos mismos proletarios aplau- 
dir a los falsos apóstoles que con. su 
proceder infame, con su prédica gro- 
tesca en pos de efímeras glorias, de- 
fendiendo una tradición ridícula pre- 
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dicaron el aislamiento para mantener 
a flote sus personillas decrépitas e 


insignificantes. Hoy que el aislamien. . 


to ha triunfado, hoy que se constatan 
los frutos de esa obra, los autores no 
tienen el valor moral de suicidarse, y 
lo peores que algunos trabajadores— 
esclavos de la rutina — siguen pros- 
ternándose a los pies de los ídolos de 
barros. 

Esos hechos, esa situación, es la 
mayor vergiienza.. Ahí están los in- 
sultos, ahí la humillación. 

Todo lo que se diga, todo lo que se 
haga para salir de este pantano esta- 
rá bien hecho, 

F. Rosanova. 





Macaneadores 


No valen alharacas. Las del diario de la 
secta sólo sirven para poner en evidencia 
la superficialidad, la ingenuidad, el infanti- 
lismo con que se juzgan ciertos hechos por 
quienes se arrogan las facultades de ponti- 
ficar en los asuntos del proletariado. 

Son unos macaneadores; y agradézcannos 
la benignidad del apóstrofe, 

¿Cómo es posible, sino, que pueda caber- 
les que hemos de cambiar de opinión por- 
que se nos injurie? 

Y si no es para que cambiemos de opinión 
sólo será porque la firmeza que en ella 
mantenemos, frustra sus planes de vericuetes 
inconfesables. 

Son unos macaneadores, 

¿Por qué, sino, sindicarnos comio puche- 
ristas, que en la intención equivale a ham- 
brientos, desarrapados, miserables? ¿Desde 
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SUSCRIPCIÓN: 


een ———— 


cuándo nosotros nos hemos clasificado de 
otra manera? No es debido a la brillantez 
de nuestra existencia material que estamos 
en el empeño de independizar a la clase 
obrera y limpiarla de tartufos. 

Son unos macaneadores, 


¿Por qué, sino, llamarnos reculones, si 
tenemos el valor de oponernos ahora y siem- 
pre a las maniobras clandestinas de los ad- 
venedizos de la clase obrera? 

Bastantes muestras hemos dado del cono- 
cimiento que de ellos tenemos para que no 
se crea que ignoramos cuáles son los inte- 
reses que los guía en esta emergencia, ¿Có. 
mo suponer entonces que nos aviniéramos 
a hacerles el juego? 

Son unos macaneadores, . 

¿Cómo, sino, la secta al solicitar de las 
sociedades, la noche del 19, su resolución 
sobre la huelga general, les notifica que la 
resolución no puede ser otra que la huciga 
general? ¿Y luego no más? la misma no- 
che 19, sin esperar la respuesta a la notifi- 
cación — úkase,— resuelve declararla So- 
bre el pucho? ¿Esto es siquiera honesto? 

Son unos macaneadores. 

¿Por qué, sino, teniendo la pretensión — 
que no queremos calificar, — de erigirse en 
dictadores de la clase obrera, se han expues. 
to con resoluciones tan anodinas al más 
tonto fracaso de sus propósitos, que a es- 
tas horas es va completo? 

Manifestación «parada», ¿huelga general 
«parada»? No sean macaneadores. 

Dicen que no engañan a nadie; cansados 
estamos de demostrar sus engaños, sus 
mentiras y sus calumnias. 

Si en todo alguna cosa hay verdadera, es 
que no nos engañan a nosotros, 


Chumingo. 








L conflicto del' 
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LIERRE DE LAS CANTERAS GRANDES 








Entasiasmo y decisión entre los obrepos 


El conflicto de las canteras del Tandil ha 
tomado un nuevo aspecto. Los patrones, 
que en los primeros días del movimiento pe- 
dían la vuelta al trabajo, han amenazado 
con un lock-out, habiéndose negado los 
principales de ellos a reabrir sus canteras. 
Es un acuerdo parecido al de 1908, que pro- 
vocó la huelga de 11 meses. 


Al comenzar el movimiento general por 


los sucesos de San Luis, la patronal acordó 
la entrega de herramientas y la liquidación 
de cuentas, comenzando así un amago del 
cierre, destinado a producir desaliento entre 
los trabajadores, obteniendo, 
suponerse, un efecto contrario, 


comty puede 


Comenzó así la fermentación en el ánimo 
obrero contra actos que 
una amenaza evidente, 

En una asamblea entusiasta realizada con 
la presencia dé más de dos mil trabaiudo- 
sos, se acordó volver sin modificar las con. 


esos encerraban 


diciones anteriores, 

Comnunicada la resolución a los dueños de 
canteras, contestaron que no reabrían sus 
establecimientos si antes no se les daba se- 
guridades sobre los futuros paros del tra- 
bajo, Ponían la condición de que cuando 
hubiesen huelgas generales se les debía de- 
cir cuánto durarían... Pedido que no tiene 
valor alguno, pues sería a simple 
de curiosidad, 


objeto 


Pedían, también, que cuando se produje- 
se un conflicto en una cantera, que no se 
pocría declarar la huelga sin antes acudir 
a la comisión patronal, para dar aviso 
de lo que ocurriese, y que la desaveniencia 
debía ser resuelta por una comisión de am- 
bas partes. 


El cierre patronal viene a prolongar una 
situación que es insostenible para la mayo- 
ría de los patrones. Es una situación ruino- 
sa para muchos de ellos, que están compro- 
metidos y tienen que trabajar con crédito. 
Si el cierre se prolonga, son muchos los que 


tendrán que abandonar por completo sus - 


obrajes. 
DOS MANIFIESTOS 


Los patrones han lanzado un manifesto 
para justificar su conducta, el que ha sido 
contestado por otro de la Unión Obrera de 
las canteras. En cuya contestación. se pone 
de relieve la forma en que la entidad patro- 
nal ha ido enredando las cosas hasta pro. 
ducir el cierre de las canteras, 


De la cuestión de la libertad de los pre- 
sos se legó a declarar por parte de los pa- 
trones, que nada podían hacer por ellos. Pa-- 
ra evidenciar la táctica patronal y sus de- 
claraciones, reproducimos lo siguiente dell 
manifiesto obrero : 

«La confabulación patronal en su mani-- 
fiesto publicado ayer nos sale con que a los: 
patrones «no se les puede pedir más que lo» 
que es humano, pues ellos no pueden modi- 
ficar la acción de la justicia, ni pretender 
presionar el ánimo del gobierno, por cuando 
ells se consideran sin derecho desde el mo- 
mento que los procesados se encuentran a 
disposición del respectivo juez, ante el cual 
deben iniciarse las acciones legales corres. 
pondiente». 

«¿Por qué entonces, no manifestaron su 
impotencia desde el primer momento? ¿Por 
qué manifestaban ante las insistencias, res- 

pecto a los presos, que éstos serían tenidos 
en cuenta y que en ningún momento serían 
olvidados? El maquiavelismo es más que 
evidente, y lo han revelado los señores pa- 
trones con esas palabras de su manifiesto, 
que en vez de ser una justificación, es la 
peor condenación contra tanta doblez, que 
la conducta franca y ruda de los obreros no 
merecía. 

«En cuanto a que no se puede modificar 
la acción de la justicia, es una solemne men. 
tira, Miles de criminales y gente de mal 
vivir, andan libres por donde quieren, con 
tal que se muestren obedientes a un patrón 
o a un caudillo, Por influencias políticas y 
patronales, recobran su libertad tantos y 
tantos malhechores, y ahora que se trata 
de obreros, se nos viene con el cuento de la 
inflexibilidad de la ley, en este país en que 
los encargados de aplicarla solo se preocu- 
pan de violarla con el mayor cinismo, para 
defender a sus protectores o de aplicarla 
con rigor, cuando caen bajo su acción, po- 
bres trabajadores.» 

El manifiesto obrero es una lógica res. 
puesta a los errores y desatinos de los pa- 
trones. 


ACTITUD DE LOS OBREROS 


Los obreros comprendieron que no podrán 
estar esperanzados a lo que resolviesen los 
patrones, que todavía no han definido su 
actitud, aunque amenazan con declarar el 
cierre hasta fin de año, acordaron trabajar 
en las canteritas chicas, las cuales todas 

















han reanudado el trabajo, en otras que: se 
abrirán pronto y en todas las ocupaciones 
que se ofrezcan, o si es preciso, salir de la 
localidad, para resistir el paro, hasta el día 
del juicio, 

Los obreros que han marchado son mu- 
chos. Sin poder precisar el número puede 
calcularse que asciende a 800. En un sólo 
día salieron de la estación más de 200 obre- 
ros con sus lingeras yendo a ganarse el 
pan donde les sea posible. Centenares son 
los que se aprestan a marchar también, 

Hay una decisión inquebrantable y un en- 


* tusiasmo inmenso, Los obreros de canteras 


no Resmerecen en esta lucha su valor pro- 
bado ya tantas veces. El acuerdo patronal 
ha sido como un tónico espiritual para re- 
animar a todos. 


Muchos compañeros que se hallaban sin 
recursos fueron colocados en las canteritas 


chicas, las cuales ocupan mayor número de 
obreros, 


LAS ASAMBLEAS 


Las reuniones fueron las notas salientes 
de esta gran lucha, Aparte de tres asam- 
bleas generales realizadas en Villa Laza, se 
celebraron dos asambleas seccionales, una 
en Albión y otra en San Luis, En todas rei- 
nó un gran entusiasmo. La de San Luis, 
sobre todo, fué una de esas reuniones me- 
morables. En ésta, como en las demás ha- 
bló el secretario general de la Unión Obre- 
ra de las canteras, el delegado de la Confe- 
deración y muchos compañeros más. 

Habló también el simpático compañerito 
Panayoti Gurrare, un muchacho griego de 
16 años, que es una verdadera joya, una 
promesa. Muchacho que vino solo al país, 
y en 9 meses se expresa bastante bien en 
castellano, pues se le comprende todo, Tie- 
ne una serenidad admirable. Habló en cas- 
tellano y en griego, para comunicar a sus 
connacionales, un poco de ánimo. Su alma 
grande y pura de niño le hace ser el ser 
querido por todos sus compañeros, No es 
posible oirle. conversar sin sentir unos de- 
seos vehementes de abrazarlo y besarlo como 
a un hijo, Renunciamos a describir una 
sensación que no se puede trasmitir, Es pre- 
ciso haber oído su conversación cinco minu- 
tos para no olvidarlo jamás en la vida. Es- 
te compañerito es atendido como un hijo 
por todos los obreros de San Luis. 

En la asamblea de esta sesión sus pala- 
bras produjeron un entusiasmo — delirante. 
Hasta la pronunciación defectuosa del cas- 
tellano aumentaba el mágico efecto de sus 
palabras, 


REANUDANDO El. TRABAJO 


Son más de 600 los obreros que se ocupan 
en las canteras pequeñas y su número aumen- 


tará de día en día. El golpe del cierra som. 


sentido, pues; soramernte pol TOS” patrones que 
lo sostienen, cayendo la culpa y los perjui- 
cios sobre ellos como debe ser en justicia. 

En Cerro Chato los obreros habían vuelto 
al trabajo, pero el dueño del campo, que es 
el presidente de la patronal, les hizo parar el 
trabajo. Eso sucedía el lúnes. El miércoles 
volvieron al trabajo, de acuerdo siempre con 
la resolución obrera tanto los trabajadores co. 
mo los patrones que alquilan canteritas, pero 
como éstos no tienen contraia sino que se 
confiaron a las palabras, parece que no se les 
deja trabajar. El hecho es que el miércoles a 
la mañana, después de un momento que ha- 
bían comenzado sus tareas, se aparecieron 
siete milicos armados de carabina prohibien- 
do trabajar a los paisrones y a los obreros, ro- 
dearon la campana para que nadie la tocara 
v llegaron hasta a exigir las llaves herrerías, 
aunque éstas son propiedad de los pequeños 
patrones y no del dueño del campo que min- 
da hacer esos desaguisados quijotescos con- 
tra los trabajadores; y la policía se ha cóns- 
tituído así en comisión de huelga a cuenta 
de los capitalistas, obligando por la fuerza 
que nadie trabajara. 

La sagrada libertad de trabajo, para cuya 


defensa se sancionó esa ley monstruosa lla- * 


mada de orden social, por voluntad de un 
burgués es violada por la misma policía... 
Esta está apovando a uno de sus amos, 
hasta ayer considerado su enemigo. 

No mentimos cuando afirmamos que la mi- 
sión de la policía es defender a los capitalistas 
aunque sea poniéndose en contradicción con 
las leves y con los procedimientos usados 
siempre por esa institución de fuerza y de vio- 


lencia, 
ADELANTE LA LUCHA 


Hace siete años que flamea la bandera sin. 
dical en las sierras del Tandil, bajo: cuya 
sombra se ampara una legión de productores 
que supieron luchar, pasando por trances di.. 
fíciles para mantenerla enastada como símbo- 
lo de sus anhelos redentores, como guía de su 
lucha. Ella fué, y es hoy más que nunca, a- 
mada por todos, porque es la enseña de la 
defensa obrera, representa la abolición de la 
antigua esclavitud que imperó sobre los tra- 
bajadores, que cuando estaban desunidos eran 
explotados vilmente, siendo pasto de todos los 
abusos. 

No hay ni puede haber cobardía cuando se 
trata de defender las conquistas que tantos 
sacrificios costaron. Una sola voz se dye e 1m- 
flama los corazones, y es la voz estentórea que 
aclama a la Unión Obrera de las Canteras, 
escudo de los derechos y de dignidad obrera, 
y esa voz que parte de lo más hondo del al. 
ma proletaria no se apagará nunca, porque 
resuena al unísono con el fragor de las má., 
quinas y el repiqueteo de la maceta. La voz 
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del trabajo vivificador y la voz de sub justas 
reivindicaciónes forman im coro inménso y 
sublime entonado al creador de toda la pro- 
ducción, al que propulsa el progreso y el 
bienestar con su esfuerzo y su sudor, cuando 
no con su sangre y su vida. 


Los Pinos 


La odisea de los 14 presos. 


Sigue en el mismo estado el movimiento 
de huelga en esta localidad. Las últinas 
noticias que” nos llegan de allá por inter- 
medio del camarada Godoy nos manifiestan 
que los huelguistas se mantienen firmes y 
están decididos a persistir en su actitud Has. 
ta lograr el triunfo, el cual tomará contor- 
nos precisos cuando lleguen los 14 compa- 
ñeros presos que actualmente se encuentran 
en Bahía Blanca. 

Estos compañeros presos están pasando 
una verdadera «vía crucis», pues los llevan 
“de Balcarce a Dolores, de ésta a Bahía 
Blanca, y ahora, por haberse declarado in- 
competente el juez federal de esta última 
ciudad, tendrán tal vez que volver a Dolo. 
res. 

Mientras tanto la cuestión de la compe- 
tencia se debate en la Suprema Corte, la 
que prolonga el fallo con el consiguiente 
perjuicio de los obreros detenidos que ya 
estarían en libertad si se hubieran termi- 
nado esas andanzas de un lado para otro. 


BERAZATEGUI 


Hubo un conato de arreglo en la huelga 
que los obreros vidrieros siguen sosteniendo 
contra el explotador Rigolleau, arreglo que 
fracasó como los otros, debido a que los 
huelguistas exijen como condición funda- 
mental la readmisión de todos los huelguis- 
tas. 

Otra causa del fracaso del arreglo es que 
el burgués se niega a despedir a los carne- 
ros que han trabajado y siguen trabajando 
en la fábrica. 

Sin embargo, de todo esto, dadas las cir. 
cunstancias porque atraviesa el dueño de 
las cristalerías, tenemos la seguridad del 
triunfo obrero, para lo cual sólo se hace ne- 
cesaria un poco de resistencia, pues si bien 
es cierto que los trabajadores sufren las 
consecuencias de su lucha, el señor explota- 
dor también sufre las consecuencias de 
enormes pérdidas que hacen imposible una 
mayor prolongación del conflicto, 

¡Un esfuerzo más, compañeros de Bera- 
zategui y la victoria será” vuestra ! 


PUNTA ALTA 


El movimiento de esta localidad ha que- 
dado circunscripto a los huelguistas de Arro- 
yo Pareja, que fueron los' primeros en de- 
corarstalf las cuestiones apuntadas en 
caño pu ms e + pa . a Mer 


Los obreros de Puerto Militar de Punta 
Alta, que en solidaridad con los de Arroyo 
Pareja secundaron el movimiento de estos 
últimos han vuelto al trabajo. 


En esta localidad existe de hecho un es- 
tado de sitio en toda regla, pues no se puede 
andar por las calles en grupos que pasen de 
tres personas, y la censura más rigurosa 
ha sido establecida para lós diarios locales, 
los directores de dos de los cuales han sido 
presos por publicar un pequeño comentario 
sobre el movimiento de aquellos trabajado- 
res. 


— 








Las cosas en su lugar 


LA ACCION OBRERA 

Acabo de leer en el diarucho «La 
Protesta» de fecha 19 del corriente un 
suelto que no puede dejar de llamar- 
nos la atención a los sindicalistas. Se 
trata nada menos que nos acusa de 
mistificadores y usurpadores de un 
nombre, cuyo recuerdo, para los tra- 
bajadores, es bien triste: F. O. R. A. 

[ste nombre, símbolo de la miseria 
moral de algunos hermanos nuestros 
que se han dejado arrastrar por las 
elucubraciones de los pastores, dicen 
estos últimos que lo venimos usurpan- 
pando para el éxito de la jira que la 
Confederación Obrera R, Argentina 
está realizando. ¡Pobres alucinados! 
¿Llegará la idiotez mental de estos 
sujetos, a tal grado? 

Lo que hubo es lo siguiente: Los 
compañeros que forman parte de la 
comisión de la Federación Obrera Fe- 
rrocarrilera al tener conocimiento de 
mi arribo a esta localidad en jira por 
la Confederación Obrera Reg'onal Ar- 
gentina, entusiastas y decididos por 
nuestra obra, iniciaron los trabajos de 
propaganda para las conferencias que 
se debían de dar. Con tal propósito, 
después de obtener local, encargaron 
la edición de un manifiesto en la im- 
“prenta donde acostumbran hacer los 
trabajos de la Federación O. Ferroca- 
rrilera. La costumbre, sin duda, del 
dueño de imprenta de poner en todos 
los trabajos de la Federación O. F. su 
nombre primero, hizo que en el mani- 
fiesto, que los mismos compañeros 
lanzaran llamando «a los trabajadores 
a las conferencias, dicho señor, pusie- 
ra «Federación» en vez de «Confede- 
ración». Pero este error, fué inmedia- 
tamente subsanado, conforme los ca- 
maradas se dieron cuenta, Tanto es 
así, que apenas diez o quince ejempla. 
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Camaradas de 


' 


"res fueron distribuídos, pudiéndose 
ver en cambio por todas las paredes 
de Río IV, el nombre. de Confedera- 
ción Obrera Regional Argentina es- 
tampado en log manifiestos y no «Fe- 
deración» como pretenden los calum- 
niadores sistemáticos del diarito chis- 
moso, cuya existencia,  permitaseme 
que lo haga saber, era ignorada por 
los compañeros que hicieron imprimir 
el manifiesto, 

Nada más. 


S. Marotta. 
Para conforipidad de los compañe- 
ros sindicalistds y dé la Confederación 
envío varios ejemplares del manifiesto 
en cuestión, corregidos antes de fijar- 
los por las: paredes. 





DE LINCOLN 


La única persona en Lincoln que 
recibió carta de la Confederación es 
el ciudadano A. Concilio Tomeo, del 
cual transcribimos los siguientes pá- 
rrafos que sirven por si sólos de des- 
mentido a la canalla que actúa en la 
redacción del diario antifusionista, a 
los que ni por asomo sospechamos de 
sinceros en su pretendida creencia que 
la secretaría de la C. O: R. A. come- 
tiera la estupidez de abrogarse la re- 
presentación de la entidad mangonea- 
da por los ex policías, enganchados 


de la marina y otros personajes por el 
estilo, 





Lincoln, Octubre 20 de 1913. 

«Compañero Tortorelli : 

«Resulta que yo escribí a un amigo, y le 
decía entre otras cosas más o menos lo si. 
guiente : «no le he contestado a una nota en. 
viada por la F. O. R. A. (este fué el error 
mío) por cuanto el Centro no se reunió y no 
se qué resolverá la asamblea; ese es el moti- 
vo porque no contesté a Tortorelli», 

«Ahora bien; en esta correspondencia — 
particular — si yo le hablaba fué debido a que 
el mismo amigo me dijo meses atrás que es. 
tuve en Buenos Aires, que en breve saldrían 
ea jira de propaganda, y ese ha sido mi error, 
que al recibir la nota de la Confederación, 
recordé que me habían hablado al respecto; 
y sin observar la diferencia de institución (ne- 
gligencia que fué mía) es como me refería a 
usted, pero nunca invocando su nombre, ni 
que usted se atribuía representación ninguna. 
Por lo tanto, ciudadano Tortorelli, es una ma. 
la interpretación y le autorizo a desvirtuar tal 
afirmación por cuanto al dirigirse a mí lo hi- 
zo en nombre de la Confederación y no como 
le atribuyen. 

«Sin otro motivo le saluda atte, 


Objeccionas al. Sindicalismo 


El Sindicalismo como todos los mo- 
vimientos históricos pasados, ha en- 
contrado impugnadores dentro de sus 
mismas órbitas. Escudados en filoso- 
fías y doctrinas unos, y en intereses 
individuales otros. 

No obstante, él sigue impertérrito 
su curso, contra los vientos y mareas 
que se levantan para obstaculizar su 
marcha por la ruta emancipadora- 

Una de las objecciones más comu- 
nes que se formulan en este país con- 
tra el sindicalismo, es que él «no tie- 
ne una finalidad...» o que si la tiene, 
«no es suficientemente amplia...» 

Sobre este tópico han desbarrado 
larga y lamentablemente un buen nú- 
mero de individuos cuyas mentalida- 
des simples se sienten poseídas por los 
conceptos abstractos, ampulosos y vi- 
brantes, como hueros y vagos. 


Quizá sea esto el producto de efec- 
tos atávicos que perduran sobre la psi. 
quis de la mayoría de los hombres 
los cuales |sufren verdaderas des- 
orientaciones del sentido práctico, 
que motivan la incomprencibilidad de 
lo que está, más al alcance de sus ín- 
teligencias.. Es lo que sucede con el 
sindicalismo, al que muchos desdeñan 
por su misma claridad y lo combaten 
en homenaje a enmarañadas construc- 
ciones ideológicas que ni los «sabios» 
que las inventaron las entienden. 

El caso es que si analizamos seria- 
mente dichas objecciones, pronto des- 
cubriremos la inconsistencia de las 
mismas. 

Los sindicalistas pensamos del fu- 
turo terrenal de la humanidad lo que 
el filósofo aquel que, refiriéndose al 


más allá de la muerte decía: «Todos 


estamos seguros que vamos a morir, 
aunque no podemos adelantar a dónde 
estarán destinadas nuestras almas». 
El sindicalismo va destruyendo la ex- 
plotación del hombre por el hombre, 
todos lo sabemos, pero no podemos 
aventurar dónde se detendrá o con- 
cluirá su misión histórica. Sencilla- 
mente, porque no nos consideramos 
profetas ni somos supersticiosos. 

Lo que afirma el sindicalismo, con 
la solidez y elocuencia de los hechos 
vividos, que dicen más que todos los 
idealismos y dogmas, es que su propó- 
sito no es exclusivamente el de ejer- 
citar a la clase obrera en la acción ne- 


yr 


gativa y destructora, sino que tam- 
bién el movimiento sindicalista revo- 
lucionario, capacita a la clase produc- 
tora en la producción y distribución 
de la riqueza social. Lo que equivale 
decir, que sin fórmulas apriorísticas 
más o menos utópicas y con peligro 
de ser equívocas, sín necesidad de pla- 
taformas ni de programas,  genelal- 
mente aprendidos en textos como los 
niños en las escuelas, se desenvuelve 
libre y autónomo de todo contacto 
enemigo, y dentro de las entrañas de 
la sociedad capitalista que le dió ori- 
gen, él gesta y construye revoluciona- 
riamente el nuevo estado igualitario 
que a su empuje, destruye el régimen 
de explotación y crea los organismos 
que han de reemplazarlo ventajosa- 
mente. . 

Podemos afirmar, sin ambajes, que 
la finalidad del sindicalismo es esen- 
cialmente materialista, y por consi- 
guiente, difiere, en absoluto de toda 
idea, o todo hermoso sueño de una vi- 
da superior que metafísicamente nos 
puedan ofrecer las mentes fantásticas. 

Es necesario convenir que los fun- 
damentos de la sociedad futura, no 
pueden ser el producto del aprendiza- 
je mental de una fórmula cualquiera 
de vida, que se pretenda implantar, 
por considerarla muy perfecta, sino la 
armonización real de las fuerzas pro- 
ductivas, y distributivas, por interme- 
dio de la organización libre del tra- 
bajo cuyo cimientos y armazón reci- 
den en el sindicado obrero. 

La vida de la humanidad futura no 
podemos moldearla desde hoy; nues- 
tra ignorancia comparada con la pre- 
paración y las siempre distintas y cre- 
cientes necesidades de los hombres fu- 
turos nos haría incurrir en los más 
lamentables errores. 

Sostener lo contrario implica un 
desconocimiento de la transformación 
y progreso que se opera en la socie- 
“dad. 

Dejemos, pues, a los futuros prole- 
tarios, más aptos, más inteligentes que 
nosotros, que en el momento oportuno 
resuelvan de acuerdo con las necesida- 
des de sus tiempos, la fórmula que 
deberán adoptar. Por lo pronto ocu- 
pémosnos de lo que está más cercano, 


tal como la organización de la clase, 
la capacitación combativa y construc- 
tiva de la; misma, fortificando así 
nuestros baluartes de resistencia y 
guerreando sin cesar al enemigo. 

No caigamos en el error de nuestros 
padres que creyendo  legarnos como 
herencia una felicidad a nuestras al- 
mas, nos engrillaron en las impostu- 
ras y falsedades de las religiones, No 
olvidemos que lo que ayer se creyó ló- 
gico, hoy lo rechazamos por absurdo. 

La vida es continua renovación, y 
todas las hipótesis sobre el futuro, por 
más avanzadas que las  creyamos, 


siempre dejarán mucho que desear, al” 


quererlas asimilar o aplicar a la rea- 
lidad. 

Las hipótesis y los cálculos de cosas 
que serán tienen la inconveniencia de 
estar destinadas generalmente al fra- 
caso. No es posible transmigrar con 
la imaginación a un mundo real des- 
conocido, con la pretención de que so- 
lamente así nos hallaríamos con los 
elementos necesarios, para poder vivir 
en él. 

Muchos fueron los autores, filóso- 
fos e historiadores anteriores a nues- 
tra época que manifestaron sus juicios 
aventurados sobre la sociedad contem- 
poránea, pero todos ellos han estado 
quien más quien menos, desacertados. 

El presente nos ofrece un vasto y 
fecundo campo para nuestras preocu- 
paciones. A él, con especialidad debe- 
mos dirigir atenta observación, man- 
teniendo constantemente la lucha con- 
tra todo lo que obstaculiza nuestra 
conveniencia de clase productora. Es 
así como cumpliremos nuestra misión 
histórica y nos colocaremos a la altura 
de las circunstancias. 

La acción debe estar a la orden del 
día; ella ha de ser la brújula, nuestra 
compañera que nos ha de conducir ha- 
cia la meta de todas las libertades. 

Dejando de lado todo platonismo, 
toda cuestión abstracta, que no se re- 
laciona 'en lo más mínimo con lo pro- 
sáico de nuestra existencia, y haciendo 
efectivo el axioma del viejo interna- 
cionalista: «proletarios de todos los 
países uníos», es como  aceleraremos 
la emancipación de nuestra clase,  * 

H. Bianchettr. 





El soberano moribundo 


El concepto democrático que hace  desvergiienzas, a la sarna patriótica y 


radicar la sóberanía en el ente irreal religiosa, levantar...la.xpz. 
“na quédado ya relegado al terreno de 


las disquisiciones abstractas de injun- 
dia pedantesca y a las disertaciones 
políticas circunscriptas a torneos ora- 
torios entre bambalinas. Cuando se 
trata de elaborar hechos, cuando se 
quiere conseguir algo práctico de esa 
categoría de hombres que la ley con- 
sagra ciudadanos, sólo ya algún poli- 
ticastro de mentalidad grosera carece 
de la habilidad de tamizarlos y apar- 
tarlos en grupos animados por intere- 
ses materiales homogéneos- 

Esta clasificación, que es un pro- 
greso en el oficio, da al profesional de 
la política un punto de vista más se- 
guro para entrarle al «soberano» por 
el lado más vulnerable, que es el de 
los intereses inmediatos. Es claro que 
esta evolución no es debida al políti- 
co; el no hace más que acomodarse 
estudiando el lado flaco de la víctima. 
Abonados por la instrucción las mul- 
titudes desarrollan sus dotes de ob- 
servación propia y de análisis; esto 
las conduce a querer ver y tocar esas 
maravillosas construcciones de los 
dogmas y los ideales en las que — se 
les hizo creer — cabían todas las aspi- 
raciones posibles, y al hacerlo hallan 
ser sólo una niebla para ocultar a su 
vista la truhanería de todos los mati- 
ces en la más paradojal promiscuida- 
des. 

. Gran lección es la que se recibe al 
ir haciendo estos descubrimientos. La 
realidad de la vida material se presen- 
ta cruda ante el aspecto de cerdos ce- 
bados que «ofrecen los hierofantes de 
las podilgas que encubren la religión 
y el patriotismo, tres veces santos, — 
para solaz de la caricatura, 

Destruída así la vida ilusoria del 
espíritu, la multitud se aferra tenaz, 
en un nuevo amor a la existencia, de 
la esperanza al disfrute de los bienes 
terrenales. Pero cómo el ciego que ha 
conseguido la vista se ofusca ante la 
irradiación de la luz y vacila indeci- 
so, los agregados populares erran por 
senderos diversos antes de hallar el 
amplio camino recto que han de tomar 
para el logro de sus fines, que ahora 
sólo pueden ser materiales. 

Esta vacilación no es desperdiciada 
por la truhanería descubierta, que per- 
manece obstinado al acecho de todas 
las debilidades, y trasegando el vino 
viejo a los nuevos odres instiga aún 
a que lo beba el «soberano», que divi- 
dido y dispersado: por las nuevas ten- 
dencias, se resiste a la pócima- 

Así se ha visto últimamente a lo 
más ruín, al deshecho de todas -las 





otros, y con remedos patéticos solici- 
tar del «pueblo» trabajador su con- 
curso para salvar de inminente ruína 
ciertas porquerías que llaman sagra- 
das, involucrándolas con postulados 
nuevos que son hoy para los trabaja- 
dores un estribo. Ellos habrán pala- 
deado el desencanto al ver llegado el 
momentos de practicar los deseos de 
su maestro: «que los muertos entie- 
rren a sus muertos». 

Pero lo morboso es difícil de extir- 
par cuando el paciente es tardo para 
ejercitar en ello su salud restante. Si 
al bacilo religioso y también el patrió- 
tico se les ha hallado profilaxia eficaz, 
se resiste a ella el humanita.io, núcleo 
progenitor de tantos males, virus que 
llevan consigo las partes dispersas del 
«soberano» y por el que aún se hace 
sentir la existencia de éste. 

Poco nos interesa lo que respecta a 
lós demás, pero en lo que concierne a 
la clase trabajadora, no daremos des- 
canso a la mano los que estamos sa- 
nos, en administrar el antídoto en to- 
das las formas contra este tóxico que 
nos impide destacar nuestra salud en 
el mundo de los leprosos del espíritu. 

Es 'inútil y desgastadors anatemati- 
zar y fulminar con el odio a todo lo 
que exteriormente nos obliga a la es- 
clavitud material, en tanto que no ex- 
tirpemos de nuestro interior el asidero 
que ofrecemos a la sumisión. El odio 
es una pasión propia del sentimiento 
«humano» que nos abate y obliga a 
juzgar inícua la conducta que la clase 
dominante ejerce con los trabajadores, 
sus hermanos en «humanidad». Pero 
este es un juicio erróneo, la clase obre. 
ra no debe tener ningún lazo de hu- 
manidad con ninguna otra clase, Cor- 
temos esa atadura trascendental que 
nos hace aún parte integrante del ri- 
dículo «pueblo soberano»; concentre- 
mos la atención a nuestros intereses 
económicos; obremos en todo como si 
el eje del mundo fuera sólo nuestra 
clase; sepamos tener el orgullo de ser 
sólos; expurguémonos de todos esos 
gozques que nos deshonrán juzgando 
ser nuestros perros de rebaño, y el 
nuevo Sansón sabrá abatir la techum- 
bre del templo sobre todos los filis- 
teos: 

Nosotros no tenemos nada que ha- 
cer en el terreno infecundo de los idea- 
les, ya sean simbolizados, no digamos 
por la religión, ni siquiera por la Pa- 
tria ni por la Anarquía, producto és- 


-ta.de gentes que no saben hacer nada 


con sus manos, que si un día fueron 
como el rezago de una : mentalidad 
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dogmática moribunda que amaba el 
gesto heróico para su último rictus, 
hoy son parásitos placentarios temero- 
sos de que el próximo momento de la 
segregación radical de la clase obrera 
del amorfo conglomerado popular les 
suprima su «modus vivendi», 

Pero no es el ataque directo al pa- 
rásito lo que reporta la salud; la hi- 
giene, el ejercicio, el aire oxigenado 
es la medicina propia y natural, y és- 
ta sólo puede ser conseguida por vo- 
luntad única de la clase obrera, pues 






fuera de ella todas, absolutamente to- 
das viven de sus achaques y no desean 
verla curada. Su organización, su in- 
dependencia, la ventilación de sus in- 
tereses en su propia casa cerrada a los 
advenedizos y límpia de ideologías 
anodinas, ese es su ambiente natural; 
ahí está su salud, nuestra salud. - 

Y habremos dado el último golpe 
mortal al «Pueblo», del que tantos 
chacales se alimentan, limpiándolo de 


nuestro camino. 
Sergio Sonia. 





LA JIRA DE LA CONFEDERACIÓN 


LA. ORGANIZACION OBRERA EN LAS ' 
PEÑAS. 


5 

Un nuevo sindicato de trabajadores cante- 
ristas se afirma en las sierras de Córdoba en 
el paraje denominado Las Peñas, distante un 
poco más de dos horas de ferrocarril de Dean 
Funes, sobre la línea a Laguna Paiva. Los 
trabajadores de las canteras Las Peñas, que 
desde hace apenas unos meses han iniciado 
con fuerza el trabajo de rompimiento de los 
colosales bloques de granito de estas ricas 
sierras, venían hasta ahora relacionándose 
con el sindicato de Dean Funes, que por ser 
el más cercano, cumplían en él con sus debe- 
res. Pero esta circunstancia, a pesar de la 
buena voluntad de unos y otros, dado la enor- 
me distancia, no dejaba de ser molesta. 

El sindicato de Dean Funes considerando 


esta dificultad, y teniendo en cuenta la nece- * 


sidid de que la C. O, R. A, con esta jira 
de rmopaganda hiciera llegar por primera vez 
su palabra a este nuevo campo de batalla, en 
la esamblea del' 1.0 de Septiembre acordó la 
ida del delegado de la C, O. R, A. en compa- 
ñía del compañero M. Tomé, secretario del 
sindicato, a fin de echar las bases definitivas 
de la organización de Las Peñas, y dar una 
conferencia, Así se hizo, y el tres de Septiem. 
bre po la tarde, tuvo lugar la asamblea y 
conterencia que había de dar como resultado 
el surgimiento vigoroso del sindicato en me- 
dio de un general entusiasmo. 

Este nuevo cuadro que se agrega a los ya 
formados en lag filas de la C. O. R. A. re- 
presenta por ahora apenas ¿zo trabajadores. 
En breve han de duplicar, por cuanto se ex- 
tenderá la propaganda hasta Totoral, distan- 
te cuatro leguas, y se ha de lograr asociarlos. 
Por otro lado, estas canteras, vírgenes puede 
decirse, por cuanto a pesar de que hace varios 
años las venían trabajando un pequeño nú.. 
mero de obreros independientes, sólo han co- 
menzado a tomar impulso hace unos meses, 

inerte capitalista ha echado sus 
propósito de sacar todo el provecho posible 
a la rica y numerosa piedra de Las Peñas. 
Para tal objeto ha iniciado la construcción 
de un desvío de ferrocarril que ha de inter- 
narse en las canteras, a fin de abaratar el 
flete de transporte y aumentar numerosamen- 
el personal. d 





Como es natural, una nueva fábrica o ta- 
ller es saludada por los trabajadores revolu_ 
cionarios, en cuanto: representa un grado del 
desarrollo de la producción capitalista y crea 
en consecuencia los elementos materiales que 
dan vida a la organización sindical, la verda. 
dera fuerza no tardará mucho tiempo en ser 
una fuerte agrupación de trabajadores revo- 
lucionarios, que semejantes a los demás sindi- 
catos similares, sabrá mantener bien alto la 
bandera del sindicalismo obrero. 


S. Marotta. 


LA ORGANIZACION OBRERA EN QUI:- 
LINO. 


Lejos de las ciudades, en la soledad inmen_ 
sa de las sierras, se. levanta exhuberante de 
vida y de energía el sindicato de Obreros de 
las canteras de Quilino, Digno émulo de los 
valerosos batalladores sindicatos de canter's- 
tas de otras localidades, el de Quilino, con- 
glomerado en su mayoría, de ardientes lu- 
chadores de otras partes, forman la vigorosa 
columna “gigantesca que se eleva a la altura 
inmgnsa que coloca a los trabajadores la 
práctica eficaz del sindicalismo revoluciona- 
rio, 

Apenas con un año de existencia, el sindi- 
cato que se levanta en estas sierras como una 
promesa de libertad, conforme el capitalismo 
extendió sus garras explotadoras en este cam- 
po virgen y rico, cuando la gallarda lucha 
del año pasado librada por los canteristas del 
resto de la provincia de Córdoba,hizo abrigar 
a aquellos la ilusión de salir victoriosos, y sin 
embargo, las condiciones de vida y de traba- 
jo, salvo pequeñas diferencias propias de la 
localidad y las canteras, son semejantes, 
cuando no mejores, a las de otras partes, 

El sindicato de Quiling ha enclavado vic- 
toriosainente el asta de su rojo pabellón en 
esta lejana región, donde al clima ardiente 
natural del paraje se unen los ardores gue- 
rreros de la pequeña y compacta legión de 
combatientes que trabajan en el silencio pro- 
fundo de las montañas por la realización de 
la más grande aspiración de redención prole- 
taria. 

Los ilusos soñadores que sentados. de pan- 
za al sol tienen fija su vista'al ombligo mien- 
tras esperan la caída del maná de la leyenda, 
no echan raíces en este campo fecundo en 
energías, donde la acción, la lucha, constitu- 
ye todo el poema de su vida, Nag ade teoriza: 
ciones grotescas de pésimos, * 
vos de fórmulas y de abstr 


esca. 
o Acción, 


y 


>) 


lucha, que es vida y movimiento, he ahí el 
crisol donde se funden el temperamento fuer- 
w de estos artífices de un nuevo mundo y 
exaltan a su más alto grado el espíritu de 
combatientes tenaces e incansables. 

La Confederación O. R. A. que ha venido 
cultivando esta cualidad superior de revolu- 
cionarismo obrero, que es de hecho y no de 
palabra, halla aquí representada en la pro. 
porción que le corresponde, esa elevada con- 
cepción de la vida. Aquí se trabaja, se crea 
y se realiza la más alta concepción revolucio- 
naria y he ahí su valor insuperable. 

El espíritu sindicalista que anima a nues- 
tro organisma confederal se moldea en los 
campos que como este, están hechos por el 
rudo bregar del combate. Por eso, cuando la 
C O. R. A. anunció a estos trabajadores su 
jira de propaganda por el interior del país, 
como que hallan en la confederación la intér- 
prete de más anhelos y la más soberbia con.. 
densación de sus temperamentos, provocó en 
esta brava legión sindicalista una viva ansie- 
dad por el pronto arribo del delegado, que a 
causa de los obstáculos que se presentaron 
en esta provincia, por parte de la gloriosa po- 
licía, hubo de tardar en llegar, 

El cinco de octubre fué el día de arribo. 
Por un retardo en recibir el secretario la no- 
ticia, la llegada fué casi de sorpresa, aun- 
que la esperaban de un dia para otro. Esa 
misma tarde, calurosa y sofocante, en el am.. 
plio y elegante salón que estos trabajadores 
levantaron con su trabajo y con su cariño al 
sindicato, se reunió la totalidad de los can- 
teristas para escuchar por primera vez en es- 
tas sierras la palabra de la Confederación O. 
R. A. que por intermedio de sus delegados 
se expande a través del país, hasta llegar 
a las más ocultas regiones. 

No obstante la temperatura sofocante que 

el calor del zing, quemado por los abrazado- 

5 SAVOS rroducía en el interior del 
término de la conferencia, cuyo acto declaró 
abierto el infatigable camarada Inchaurraga, 
Terminada la conferencia que versó sobre la 
grandiosa labor que viene realizando la C. O, 
R. A. por todo el país, con el propósito de le- 
vantar la organización obrera e inspirarla en 
las rectas vías de la lucha de clases; expli- 
cando de paso, brevemente, el valor de ésta 
y el agente principal que la sostiene, el pro- 
letariado organizado sindicalmente, cuya po- 
tencia se concreta en el sindicalismo revolu 
cionario que va tomando en todos los países, 
una mayor importancia, se resolvió que para 
el lunes 6, ningún obrero fuera a trabajar a 
fin de que se celebraran dos conferencias. 

Así fué, y todos los trabajadores, en vez 
de ir al trabajo acudieron al local del sindi- 
cato, donde además del que susbcribe pro- 
nunciaron fuertes y sentidas palabras los ca- 
maradas Lucchini y Levis. En esta conferen- 
cia se habló de la ilusión que crea en los 
trabajadores €l trabajo a destajo e indipen- 
diente. 





Por la tarde se celebró la tercera y última 
conferencia al «ire libre y bajo la sombra 
de los árboles, donde acudieron además to- 
das las mujeres de los alrededores. Inició la 
serie de discursos el camarada Lucchini, ha- 
ciendo una mordaz crítica a la sociedad bur- 
guesa. Siguieron luego dos camaradas, que 
hablaron en eslavo, poniendo de relieve la 
fuerza del sindicato, las mejoras que los tra- 
bajadores han conquistado por él, +y la ava- 
ricia burguesa. Luego tocóle el turno al que 
susbscribe, con una crítica general a los pre- 
juicios patrióticos, religiosos, y a toda la 
educación burguesa que tiene atado a los 
trabajadores al pasado. Se demostró también 
como la organización sindical con su acción 
va iluminando la conciencia obrera, enseñán. 
dole la' misión que desempeñan las distintas 
instituciones : iglesia, magistratura, patria, 
estado, etc., etc. 

Cerró el acto el camarada Levis, con un 
vibrante llamado a la juventud para que lleve 
todo su concurso a la organización sindical 
y se interese por los periódicos obrerós. 

Con esta conferencia, se terminó la agita- 
ción de dos días que tanto entusiasmo ha 
provocado por la C. O. R. A, cuyo nombre 
era invocado por estos trabajadores en entu- 
siastas vivas y saludos. Días de propaganda 
intensa han sido para la C, O, R, A, y el 
sindicato de Quilino, el 5 y 6 de octubre, fe- 
cha esta última que trajo a la memoria de 
estos trabajadores el aniversario del glorioso 
sindicato del Tandil, al cual enviaron su sa. 


ludo fraternal y solidario. 


El martes 7, por la tarde, en compañía 
de una comisión, nos trasladamos al pueblo, 
con el fin de dar esa misma nóche, y a la 
siguiente, dos conferencias para los ferrovia- 
rios. Ambas fueron muy concurridas, pues 


” 


LA ' 3CION OBREKA 
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en cada una de ellas acudieron los que esta. 
ban fuera de servicio. El tema predilecto, en 
estos momentos, después que se le demostró 
la necesidad de la organización obrera; la 
obra que en ese sentido viene realizando la 
Federación Obrera Ferrocarrilera, con moti- 
ya de la jira de la Confederación Obrera Re- 
gional Argentina, fué, como se comprenderá, 
la ley de jubilaciones, cuyo falacia de mejo- 
ramiento, por un lado y el fondo reacciona... 
rio, por otro, constituyen un engaño y una 
mordaza para los trabajadores ferrocarrileros, 
que se verán obligados mañana, si no reac- 
cionan; a tener que someterse a la despótica 
y soberbia voluntad capitalista.”, 

Resultado de estas dos conferencias, es la 
organización de la sección de la F. O. F. 
que se levanta en un momento propicio, en 
que es necesario la organización y unidad del 
gremio para defender sus derechos -amena- 
zados. En su mayoría, los componentes de 
esta sección son nuevos en los trabajos de 
organización. Pero como han quedado con- 
venidos, en caso de necesidad, los camaradas 
canteristas, militantes experimentados en la 
lucha de clases, llevarán entre sus hermanos 
los ferroviarios, su experiencia de organiza- 
ción y de lucha. 7 

"Pal el resultado de la jira de la C. O. R. 
A. en Quilino. 

$, Marotta. 


CASOS Y COSAS 
El faro apagado 
FUE AL BRASIL Y... 

Los feligreses adoradores de Santa Madre 
Anarquía, han cantado siempre, con música 
y sin ella, individualmente y en coro, «que 
tenían un Ideal, faro luminoso que los guia- 
ba hacia el nuevo Canaán, 

El susodicho ideal era el Comunismo Anár- 
quico, faro de luz que enviaba a sus cere- 
bros — tumbas obscuras y silenciosas — res- 
plandores enceguecedores, Pero ¡ay! A fuer- 
za de tener fija la mirada en el foco fueron 
en verdad encegueciendo los adoradores del 
nuevo dogma. 

Cuando el foco se extinguió — todo se aca. 
ba en la vida — los adoradores, pobres ciegos, 
siguieron creyéndose «iluminados», sin darse 
cuenta que vagában como expectros de si mis- 
mos, en las tinieblas. 

Llenos del candor de que están repletas sus 
almas ingénuas, días atrás cargaron con el 
foco sin luz que ya no es foco ni foca, ni 
nada, y lo llevaron... al Brasil, donde prego- 
naron “con sus lazarillos el nuevo método de 
alumbrado. En Santos, primer puerto do arri- 

— io ieAns APO doCo-; que 
con los ojos de la fé. 

No faltaron ingénuos también allí, pues 
Santos es una aldea cuyos habitantes tienen 
una mentalidad apropiada que los predispone 
1 comulgar con ruedas... de cualquier tama- 
ño. 





a 

Entusiasmados con su primer triunfo los 
pobres ciegos siguieron adelante hasta Rio 
Janeiro; y aquí fué Troya. Neno Vasco, un 
viejo y activo militante conocedor del anar. 
quismo y sindicalismo, se encargó de demos. 
irar que el farol importado sólo tenía luz 
para los que no tienen ojos porque no ven. 

Demostró como el pretendido faro era sen- 
cillamente una escalera para satisfacer bajas 
pasiones, pues en la Argentina, de donde im- 
portaban ese presente griego, él ha sido más 
funesto que la obra de la policía: «allí fué 
causa de la división proletaria». 

Estas verdades dichas tan oportunamente 
fueron de un efecto calamitoso para los faná- 
ticos ciegos, adoradores de la Santa Madre 
Anarquía, pues el nuevo sistema de alumbrar 
sin luz sólo fué aprobado por tó votos... Y en 
el Brasil hay 22 millones de habitantes. 


Un héroe antifuciovista 


Aquel señor Julio Barcos, ese que una 
vez hecha la fusión en el último congreso 
obrero, salió lanza en ristre «a desfacerla» ; 
porque, . decía que los sindicalistas somos 
«hombres «hermafrodistas», «es- 
tómagos enormes» y otros epítetos por el 
estilo, indignos de unirnos a los trabajado- 
res de la F. O, R. A. porque éramos unos 
foragldos, ese señor, ha resultado ser un 
verdadero personaje de Rabelais, pues para 
alimentarse debe digerir por su parttagruéli- 
co estómago e intestinos, el sueldo de cuatro 
empleos del Estado. 


intestinos», 


La cosa aunque tenga gracia por el lado 
que tanto le gusta al susodicho presupuesti- 
voro, merece ser comentada con varios in- 
terrogantes : 

¿Por qué será que este mónstruo cuya 
capacidad estomacal le permite devorar 
cuatro racciones nos califica a nosotros — po- 
bres obreros, que algunas veces nos toca 
ayunar — de «hombres estómagos» ? 

¿Y por qué será que la burguesía lo pro- 
tege saciando los gritos devoradores de su 
estómago colosal facilitándole cuatro em: 
pleos ? 

¿Por qué será? 

¿Será porque esta clase de «hombres es. 
tómagos», sirven admirablemente los intere- 
ses del capitalismo el que los coloca en el 
mundo obrero para dividirlo? 

¿Por qué será que el Estado premia con 
cuatro:empleos al héroe antifusionista ? 


Curioso. 





Salvando responsabilidad 


Cruces y fetiches en el Sindicato de Mozos 
del Rosario 





El 26 de Septiembre a la tarde falleció el 
compañero Eduardo Laffarge, militante del 
sindicato de mozos de Rosario. 

Sus camaradas, cumpliendo con el deber 
de compañerismo, recojieron el cadáver y lo 
trasladaron al local social para velarlo, 00- 
mo una póstuma prueba de afecto que el ex- 
tinto había sabido conquistar, pues el com.. 
pañero Laffarge fué uno de esos obreros mo- 
destos y tenaces. Su vida fué unasbatalla con- 
tínua. Un fervoroso partidario de la organi. 
zación sindical y un ardiente y entusiasta 
militante. 

Cuando empezó a circular la noticia de la 
muerte de este compañero un numeroso gru. 
po de obreros concurrió al local. Así, el azar, 
venía a proporcionar una oportunidad para 
enaltecer la institución de este sindicato; pe- 
ro unos cuantos retrógrados y rutinarios se 
encargaron de obscurecer el acto. 

Por esos individuos nuestro salón de biblio. 
teca se vió convertido en capilla ardiente con 
grandes antorchas y crucifijos. 

Ese hecho es tanto más deplorable cuanto 
que el compañero a quien se trató de honrar, 
combatió en toda su vida los fetiches y los 
símbolos. 

¿No hubiera sido mejor y más acertado 
adornar el ataúd con letras que expresaran 
el pensamiento o la aspiración sublime del 
sindicalismo ? 

El que suscribe, cuando vió que se iba a 
colocar un Cristo protestó ante el secretario 
general, pero éste me manifestó que era un 
acuerdo de la reunión... 

Aquí, debo dejar constancia que yo no tuve 
participación alguna en esa reunión. 

Nada valieron los razonamientos de cuatro 
compañeros que nos esforzamos en hacer en- 
tender que era absurdo la colocación de aquel 
fantoche en nuestro local. Les manifestamos 
que si bien cada individuo era dueño*de pro- 
fesar la religión que le diera la gana, en la 
organización no debían llevarse los prejuicios 
ideológicos; pero todo fué inútil. 

Los fanáticos no entienden razones. 

Ahora, que cada cual se haga cargo de su 
responsabilidad. He hecho esta publicación 
porque no deseo pasar por cómplice o encu. 
bridor de semejante estupidéz religiosa. 

Juan Casadevall. 





A LOS COLONOS 


Importante declaración 
de la sección Clarke 


A 





A A A E E 
de la Federación A. A. hago púb'ico 
la imposibilidad absoluta de satisfa- 
cer a todos aquellos que nos escriben, 
solicitando informaciones sobre el 
Convenio efectuado en ésta el 5 del co- 
rriente- 

Después del Convenio, han conti- 
nuado escribiéndonos con el deseo de 
recibir contestación, pero como la res- 
puesta debe ser idéntica para todos, 
hacemos público que LA ACCION 
OBRERA dirá todo lo que fuera pre- 
ciso y pueda interesar sobre este asun. 
to, por lo que recomendamos su lec- 
tura, 


Adoptamos este procedimiento por- 
que de otro modo esta sección se ve- 
ría obligada a realizar grandes sacri- 
ficios, para lo cual no tiene los medios 
ni el tiempo necesario. 

Una vez terminado el Convenio, se 
han recibido numerosísimas adhesio- 
nes, las que han sido tomadas en debi- 
da cuenta. Que continúen estas adhe- 
siones y un día serán satisfechas, 

Debemos avisar que Netri, con el 
«Boletín» de su propiedad hizo todo 
lo que estuvo a su alcance para obsta- 
culizar el éxito del Convenio. Los 
compañeros, es bueno que lo tomen en 
cuenta y lo hagan conocer en las sec- 
ciones respectivas. 

Por la sección Clarke: 

J. Bertaccini. 





LO DE SIEMPRE 


PARA EL SECRETARIO DE LA F.O.L.R. 

Habiendo aparecido en «La Protestan el 
12 del corriente una crónica de Antonito, de- 
bo declarar que esperaba sus diatribas, pues 
hace tiempo que se va contra mi persona y 
obra. Pero hoy al fin apareció el pavo de la 
boda creyéndose ofendido; aprovechó la oca- 
sión para salir lucido como muchacho ven. 
diendo la última edición. 

Si bien el muchacho no sabe lo que es po. 
lítica, trata de político a: cualquier cosa, pues 
él, lo mismo para un fregado que para un 
barrido usa la misma fraseología... Le reco- 
miendo que consulte a Mella para curarse de 
esos prejuicios, — si aun se puede — leyendo 
«Bancarrota de las creencias y el Anarquis- 
mo naciente», donde se verá con el rebaño 
anarquista, con su santo y capilla. 

Todos saben las estupideces que se dicen 
de los sindicalistas, a quienes nos acusan de 
una pretendida unión con los reformistas y 
otras cosas por el mismo estilo, que tienen 
el valor de los imbéciles que las repiten. Los 





antecedentes de los mentirosos hacen dudar 
de ellos hasta cuando pudieran decir la ver. 
dad; así no debemos extrañarnos que las ar- 
mas usadas por los sugestionados de la men- 
tira solo sirvan para emplearlas contra la 
verdad constatada. 

Con toda la bilis de una fobia se ha despa.. 
chado contra mí el susodicho muchacho, vo- 
mitando en su crónica todo el rencor personal 
que me guardaba... Á este pobre muchacho 
anarquero le ha tocado esta vez ser el topa- 
dor de la majada... 

He dicho que la huelga general deben vo- 
tarla los sindicatos; la prueba que nosotros 
los herreros no hemos tratado nada al res- 
pecto, porque nada se recibió, A pesar de eso 
la Comisión de nuestra organización envió 
su adhesión al movimiento porque no esta- 
ba dispuesto a traicionar sus hermanos; pero 
criticaba esa resolución sin orden, como fué 
la del Consejo Federal al convocar al «pue. 
blo», y a nosotros, por el hecho de ser autó- 
nomos, no los tenían en cuenta, aunque si los 
tuvieron a los ferroviarios ¿Por qué esa dife- 
rencia ? 

Esa resolución de la F. O. L. era para 
nosotros inconsulta desde que era declarada la 
huelga sólo por el proletariado federalista, de 
donde hubiéramos resultado nosotros un reba.. 
ño, con esa declaración de huelga general. 
Por lo tanto tenemos derecho a declarar que 
era inconsulta y que no somos un rebaño. 
Yo hablaba como secretario del sindicato de 
herreros y tenía ese fundamento para decirlo 
y poco me importa que los obtusos conside- 
ren a nuestra organización como política por 
estar en dicho local. Además tengo el dere- 

cho de opinar si la huelga general era o no 

oportuna. 

El gremio más importante que tiene adhe_ 
rido la F, O. L. R., es el de conductores de 
carros, que atordó ir a la huelga, el 3 del 
corriente a las 11 p.m., y ya se tenía citada 
la asamblea de la noche sin saber dicha re- 
solución. Esto quiere decir que no todos esta- 
ban de acuerdo, si aun no habían consultado. 
Pero estos son detalles que ya mañana podré 
enterarme mejor, y sacar la careta, como se 
le hizo con la pasada huelga general, en las 
crónicas publicadas en este semanario, de- 
mostrándole su incapacidad y de ser instru- 
mentos políticos. 

Y en cuanto al «matrimonio» es otro de los 
ucliches» gastados, un disco de fonógrafo am- 
bulante sin púa. No hay que ser tan mucha. 
cho. 

Yo tengo tanto de político, que le pido diga 
algo de esa política de los antipolíticos. He 
dicho, que hay que gobernarse asi mismo que 
no se precisan caudillos, porque la organiza- 
ción debe ser obra de la capacidad de la clase 
que no está solo en su circuito. Nadie le ne 
gó la palabra a Vd., eso que ya se sabían 
cuáles eran sus intenciones. Pues si en su 
local, dice lo que le parece y yo nunca le in- 

—Terfúumpo, a pesar.aue mistifica «e-pinerro 
debe dar la libertad a los menos que tene- 
mos igual derecho de opinar. 

Hemos dicho: libertarios y liberticidas, li_ 
bertad y libertinaje, son cosas que se con- 
funden. El fanatismo ideológico lo puede to- 
do, Y esto es una enfermedad del siglo, está 
en auge en el campo de jas mediocrasias po- 
seedoras del todo y de la nada. 

En cuanto a eso de «fracasado», no ha te- 
nido vergúenza de decirlo, que poca ver- 
gúenza tiene. Hasta se pierde la dignidad 
cuando se dicen cuatro pavadas para caer en 
gracia con los pastores de «La Protesta). 

"Que sigan en su campaña que quien me co- 
proce no precisa propagandas de «mi obra» 
que no tiene contubernio con los políticos. 

Tengo el orgullo de ser sindicalista a pesar 
de los pitos y flautas de los señores del nue- 
va día. 

M. Rigottl. 


A HZ RSE D _—_—_—_—_—_— 


Los Suueslionados herreros 


Dividen su sindicato obedeciendo 
lag ordenes de sus sacerdote 


— 

Siguiendo la obra infame que viene rea- 
lizando* «La Protesta», varios pretendidos 
anarquistas herreros, se han propuesto, pa- 
trocinados pór dicho diario, echar por tie- 
rra al Sindicato de Herreros de Obras 
creando otro en contraposición del que ha- 
ce muchos años existe. 

Todos saben, la obra canallezca que hizo 
«La Protesta», para traicionar la unión de 
las fuerzas obreras del país, cuando el Con- 
greso obrero de fusión. 

Ahora bien; no contentos con aquella 
traición, tan ruín como cobarde, dieron ór- 
denes o mejor dicho les impusieron, a los 
trabajadores de ideas anarquistas, la obli- 
- gación de destruir todos los sindicatos obre- 
ros que no respondan a la capilla de los 
ex polizontes redactores del papelucho anar- 
quero, Estos infelices, alucinados,- fanatiza- 
dos e idiotizados con las idcas anarqueras, 
(digo «anarqueras», porque sería indigno lla- 
marlas «anarquistas») que les han inculca- 
do por medio de oráculos, se lanzaron a la 
obra de cizaña y de destrucción. 

Nuestro sindicato, tiene una historia de 
luchas muy gloriosas. Las ocho horas, el au- 
mento de salario, los accidentes pagos del 
trabajo, etc, Obra nuestra es; y si no se 
ha conseguido más, la culpa no es nuestra, 
sino de esos pobres desgraciados, que hoy 
se ocupan en dividir al gremio en dos orga- 
nismos, pues ellos no han concurrido a la 
lucha, a la acción fecunda, que todo momen- 
to se reclama y, sin embargo, hoy vienen a 
obrar para dividir al gremio. 


qe ar. 
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Esta obra de desorganización la vienen 
haciendo en todos los sindicatos, que son 
realmente revolucionarios, que están encua- 
drados, dentro de la lucha de c'ases, y, que 
no se dejan arrastras por pesquizas con 
barnices de anarquista, pues otra cosa no 
pueden ser los que siembran la división. 

De manera, pues, que todos los herreros 
que aman la organización, tienen la nece- 
sidad imperiosa de concurrir a los llamados 
de nuestro sindicato, para luchar fuerte, 
contra la burguesía, y las acechanzas, de 
los sacerdotes que se titulan con el rótulo 
anárquico para mejor engañar al proleta- 
riado que lucha por su completa emancipa- 
ción, tanto económica, como moral. 

Cada herrero debe ser un porta voz, de 
nuestra organización, de nuestro sindicato ; 
debe de demostrar a todo obrero que la or+ 
ganización dividida en dos organismos, es 
contraproducente, y que solamente el inte- 
rés de matar todo gérmen de espíritu revo. 
lucionario, puede influir para crear otro sin. 
dicato, como lo han hecho con varios obre- 
ros que acudieron a lllamado de incitación, 
hecho por «La Protesta», aconsejando la 
fundación de otro sindicato durante más de 
quince días seguidos con grandes títulos lla. 
mativos. 


Martinez P. 





Correspondencias 


TANDIL 
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La huelga de carpinteros — Organización de 
los constructores de carruajes y carros.— 
Numerosa asamblea de albañiles. — 
Trabajos del sindicato de panaderos. 


Continúa con la misma firmeza del pri- 
mer día la huelga de obreros carpinteros. 
Los patrones se niegan a firmar a pesar 
de reconocer lo justo del” pedido. Esperan 
que después de unos días las cosas se van 
a presentar más favorables para ellos, pero 
se equivocan de mucho. En el seno del nue- 
vo sindicato de carpinteros hay una decisión 
unánime, Celebran diariamente asambleas 
muy concurridas, En una de ellas, en la 
cual estaban. presentes más de 60 obreros, 
se acordó que el abandono del trabajo se- 
ría absoluto, abandonando sus ocupaciones 
hasta los que hacían changas, 

Si se vigilan los talleres para que nadie 
vaya a traicionar, los patrones no tendrán 
más remedio que acceder a la justa petición 
obrera, 

—La lucha de los carpinteros animó a los 
constructores de carros y carruajes, que de- 
mostraron deseos de entrar a actuar como 
obreros conscientes, Al efecto el delegado 
de la Confederación que se halla en ésta 
les hizo UM ttamauto, corCiriieado un buen 
número de obreros. 

Se iniciaron los trabajos de fundación del 
sindicato de este gremio, firmando el acta 
de fundación muchos compañeros. Otros 
que no pudieron asistir porque se avisó de 
la reunión de un día para otro, prometieron 
secundar con buena voluntad esos trabajos, 
con lo cual ya se cuenta con la mayoría del 
gremio. 

En la asamblea de fundación se acordó 
lanzar un manifiesto expresando su soOlida- 


ridad con los obreros carpinteros y prome- 


tiendo apoyarlos si es necesario.  Posible- 
mente la resistencia patronal va a traer co- 
mo consecuencia la huelga de estos obre- 
ros. 'k 

—Los albañiles celebraron el domingo úl- 
timo una asamblea en la cual concurrieron 
más de 9o obreros. El entusiasmo reinante 
entre estos obreros para propagar su orga- 
nización es muy grande y se prevé que este 
gremio ocupará un puesto prominente entre 
los sindicatos organizados recientemente er 
ésta por la Confederación. 

—Los obreros panaderos 
propaganda para robustecer su naciente sin- 
dicato. Casi todos los obreros están asocia- 
dos ya y se continuará con ahínco los tra- 


bajos hasta formar sólidamente el sindica- 


continúan su 


to, 

Auguramos a este gremio y especialmente 
a su comisión, actividad y acierto en sus 
gestiones, pues con esto, y contando con 
las buenas disposiciones demostradas, con- 
seguirán el propósito que se persigue, 

Corresponsal. 


QUILINO 
F. C. C. C. (Córdoba 





La jira de la Confederación O. R. A. — Gran 
éxito de las conferencias de Marotta. 


Después de ansiosa espera llegó nuestro ca- 
marada Marotta a las 11 del día 5 del corrien- 
te y a la 1 p.m, tuvo lugar su primera con- 
ferencia en esta localidad. 

Empezó diciendo que los obreros sin la or. 
ganización son unos párias, pues la sociedad 
actual sólo es madre cariñosa para los bur- 
gueses, militares, frailes, magistrados, y en 
fin, de todos los pasásitos que viven del su- 
dor obrero siendo úste como la abeja que fa- 
brica la miel para que se la coman otros. 

Demostró de una manera clara y elocuente. 
mente que el sindicalismo eleva a los traba- 
jadores moral y materialmente a un plano 
superior, pues los lazos de unión de obrero a 
obrero establecido en cada sindicato de oficio 
se extiende en las organizaciones sindicales, 
nacionales e internacionales las que son las 
encargadas de defender y luchar en pro del 

mejoramiento y emancipación de la clase a 
la cual pertenecemos, La; organización, los 





obreros deben. grabárselo bien en su mente 


es el único bien que tenemos en la vida, a 
ella debemos dedicarle todas nuestras ener. 
gías y cariño porque clla es la única arma 
que poseemos para Cefendernos contra las 
iniquidades de la tiranía capitalista de la 
que en un día no muy lejano hemos de li. 
bertarnos, 

Explicó como los trabajadores no pueden 
confiar más que a sí mismo la lucha por su 
mejoramiento y emancipación por medio de 
la acción: directa como ser la huelga, el boy- 
cott, el sabotaje. Se extendió sobre este tema 
y no puedo menos que declararme lleno de 
admiración por lo bien que lo explicó, de mo.. 
do que forzosamente teníamos que entender. 
lo del primero al último de los obreros, 

Terminó en medio de grandes aplausos la 
exposición de este obrero verdaderamente in. 
teligente. 

El entusiasmo de los compañeros se expre- 
suba en vivas al sindicalismo y a la Cónfe. 
deración. 

La segunda conferencia se efectuó el lunes 
6. o sea al día siguiente de la llegada del ora. 
dor confederal. En esta conferencia como en 
la del día anterior no faltaba ni un solo com. 
pañero, 


Abrió el acto el camarada Aníbal Levis, el 
que dió la palabra al que suscribe esta cróni. 
ea. el que empezó manifestando a los compa. 
ñeros que podíamos declararnos muy satisfe- 
chos por haber podido escuchar la palabra 
del camarada secretario general de la Con- 
federación y delegado en esta jira de propa. 
ganda. Es la primera vez que retumba en 
nuestros corazones la voz de un delegado de 
la Confederación O, R. A. en estos parajes 
tan lejanos de la ciudad, debido al camarada 
Marotta que, en su noble y ardua cruzada va 
formando los núcleos que serán formidables 
mañana, cuando unidos en conjunto en una 
fuerte Confederación combatirán hasta des. 
truir la tiranía de la clase capitalista. Esta 
es la verdadera obra sindicalista que prepara 
las escuelas prácticas de la acción en cada 
sindicato donde el obrero se educa en las ba- 
tallas proletarias y aprende a conocer quie- 
nes son sus enemigos. Entonces compañeros 
¡viva el sindicalismo revolucionario obrero ! 
y ¡¡viva la Confederación O, R. A.!! 


Siguió en el uso de la palabra el compañero 
Casanovich en idioma eslavo. Este compañe.. 
ro habló de sindicalismo citando el del Norte 
América, y demostró que en los pueblos don- 
d» los obreros están organizados, éstos siem- 
pre son respetados por la fuerza que represen. 
ta su unión de los sindicatos. La mejor situa_ 
ción de los obreros norteamericanos, porejem. 
pio, se manifiesta hasta en el vestido y en la 
higiene y en todo, En vez, donde no hay or- 
ganización, los obreros andan harapientos por 
ser mal remunerados y porque el obrero aisla- 


do se caracteriza por la despreocupación y 
A A An AA 
cue abandona la unión de la clase obrera. 


Terminó aconsejando la organización, pues 
semos todos hermanos y tenemos que defen- 
dernos uno a los otros. Al terminar el compa. 
nero Casanovich fué muy aplaudido por los 
obreros eslavos y por nosotros también, 

Enseguida uso de la palabra e] camarada 
Marotta el que nos dió a conocer como debe- 
mos regir nuestro sindicato y los métodos de 
lucha de la Confederación, que son los del 
sindicalismo revolucionario, métodos que de_ 
bemos emplear en nuestra lucha contra el 
capital. Nos demostró como debemos llevar 
adelante nuestra joven organización ponién- 
donos por ejemplo el sindicato del Tandil, el 
que ha sabido conquistar por su lucha gran- 
des beneficios para los obreros de esa locali- 
dad y siempre que se presentó la ocasión su- 
po cooperar a la ayuda de los demás sindica- 
tos por medio de la Confederación. 

Me es imposible describir los gritos deliran. 
tes de entusiasmo que provocó la vibrante pe- 
roración de Marotía. Los vivas a la Confe- 
deración y al sindicalismo se cruzaban como 
explosiones pirotécnicas. 

El compañero Aníbal Levis comunica a los 
presente que a las tres de la tarde de ese mis. 
mo día, el compañero Marotta daría otra con- 
ferencia en la plaza, frente a la estancia de 
«San Gregorio», en cuyo acto quedan todos 
invitados. 

A las tres de la tarde como estaba anun- 
ciado se verificó la tercera conferencia de Ma. 
rotta en el sitio indicado. * 

Abre el acto el compañero Levis con un vi- 
va a la unión proletaria, al sindicalismo y a 
la Confederación. 

Continúo yo en la palabra demostrando los 
beneficios que nos trae la Confederación y la 
necesidad de mantenernos unidos como un 
solo hombre en nuestra querida institución 
confederal, si queremos ser fuertes para opo- 
nernos a la tiranía burguesa y a las zalame. 

rías de los políticos que nos enbáucan para 
engañarnos y luego regalarnos leyes como la 
de «residencia» y la «ley social». Hice resal- 
tar que ese día era el séptimo aniversario 
de! heróico sindicato del Tandil para lo cual 
hice moción de mandar un fraterna] saludo 
a los camaradas del Tandil que en esos mo. 
mentos conmemoraban su 7.0 aniversario con 
una lucha contra el estado y sus esbirros. 

Esta proposición fué recibida con verdadero 
delirio de aclamaciones. La transcribo para 
que la conozcan todos los camaradas de las 
otras localidades : 


«El sindicato de obreros picapedreros de 
Villa Quilino, reunido en asamblea el dia 6 de 
Octubre, en presencia del delegado de la Con. 
federación O. R. A. Sebastián Marotta, en- 
vía un saludo fraternal a los compañeros del 
Tandil, en este día tan glorioso y hace votos 
por la victoria del sindicalismo obrero que 


E 


LA A ¿ION +BRERA 


A A A 


actúan tan valientemente los compañeros del 

Tandil», y 

Habló después el compañero Giovanevich 
en eslavo, diciendo que el sindicalismo como 
el que él conoce en Australia es el que de- 
fiende a los obreros y no los politiqueros de 
profesión que no hacen más que engañar a 
los obreros, Aconsejó mantener la unión en. 
tre los explotados pura defender sus dere- 
chos, 

Fué muy aplaudido, 

Acto seguido habló el camarada Marotta 
ante este numeroso público obrero en el cual 
no faltaban las señoras. Empezó explicando 
las nefastas consecuencias que ha sembrado 
a través de la historia la superstición religio- 
sa, con hacer creer a nuestrís antepasados 
en un dios que no existe, para tener al obre- 
ro, ignorante y sumiso a la tiranía del amo, 

Los obreros tienen que darse cuenta que 
los parásitos de la sociedad no pueden vivir 
sin el fruto que elabora la clase obrera. Se 
extendió luego sobre las religiones a las que 
la lucha del sindicalismo revolucionario ba-* 
rrerá en un día no muy lejano, terminando 
con todos esos zánganos, 

Esta, como las otras conferencias, termi- 
nó en medio del mayor entusiasmo. Es un 
verdadero acontecimiento la llegada de Marot. 
ta a estas sierras y nunca olvidaremos, espe. 
rando que estas jiras se repitan a menudo 
para bien del proletariado y del espíritu re- 
volucionario, 

— El patrón de canteras Pedro Zulberti, 
llamó al delegado de la Confederación para 
decirle que él tiene una contrata de bloques 
de 3o por 40 — largo 8 — para mandarlos a 
Buenos Aires, El delegado y nosotros le he. 
mos dicho que siempre que no perjudicara a 
nuestros compañeros del Tandil y Cerro So. 
tuyo que podría hacerlo pero que no podía 
abastecer piedra a los talleres cuyos patrones , 
no se han comprometido con la Confederación 
de no recibir piedra de Cierra Chica y Cerro 
Sotuyo. 

Este patrón tiene también mucho cordón 
martelina, grueso 20 centímetros y espera. 
mos los datos de la Confederación para saber 
a que atenernos y a qué patrones se le debe 
negar piedra o cordón, 


3. Lucchini. 
LAS PEÑAS 


Gira de la Confederación O. R. A. — Consti. 
tución de un sindicato. 


Con motivo de la gira de propaganda que 
realiza la Confederación O,R.A., el sindicato 
de canteristas de Dean Funes en una asam.. 
blea celebrada el 1.0 del corriente en la que 
estaba Presente el camarada Sebastian Ma- 
rotta delegado de la C. O. R. A., resuelve: 
indicarle aquella localidad de «Las Peñas» a 
fin de dar allí una conferencia. Al efecto se 


cato de Dean Funes, para que lo acompañá- 
ra. 

Al llegar en aquella localidad, los obreros 
entusiastas al saber que había llegado el de- 
legado de la Confederación, todos abandona. 
ron el trabajo. Esto fué el 3 del corriente; al 
otro día 4 el compañero Nicolás Drasich con- 
vocó a todos los compañeros para que tuviera 
lugar una reunión a las S de la mañana. To- 
dos los compañeros, muy entusiastas abando- 
naron el trabajo para reunirse debajo de un 
árbol porque casa no había. Una vez reuni- 
dos, el camarada Marotta le hizo algunas re. 
flexiones respecto a la organización, el deber 
que tenemos los obreros de organizarnos para 
hucer frente a la clase capitalista, Después 
de esto se dió por constituído el sindicato con 
el título: «Sindicato Unión de Trabajadores 
de las canteras de Las Peñas». 

Apesar del corto número de obreros que allí 
trabajan actualmente, que son como unos 40 
ó 43, es muy probable que el sindicato de 
«Las Peñas» sea uno de los más fuertes de la 
provincia de Córdoba, pues se espera que el 
trabajo tomará gran impulso a causa que lo 
tiene un capitalista muy fuerte de la capital 
federal, pues el trabajo aún no cuenta 3 me- 
ses de existencia y actualmente se construye 
«l campamento al lado de las grandes cante- 
ras. Además se está construyendo un desvío 
para el servicio de las canteras habiendo así 
más facilidades para que el capitalista au- 
mente personal, pues se dice que una vez el 
trabajo bien instalado podrá trabajar facil- 
mente cuatrocientos obreros. 

Bien; lós obreros en ese día de la reunión 
cclebraron el día de la fundación del sindica- 
to, conmpemorándolo con una fiesta que du- 
15 todo el día en buena unión. Esto fué acor.. 
dado en la asamblea; una vez discutido los 
asuntos, el camarada Marotta con elocuentes 
palabras, expuso a los compañeros el deber 
“que tenemos de organizarnos, diciendo que 
la obra de la organización es la obra de la 
educación proletaria. El obrero no organizado 
está completamente aislado y el patrón o ca- 

patáz hace lo que quiere de ¿l Nunca los 
burgueses ven con buenos ojos el núcleo de 
organización pues ésta es la única fuerza del 
trabajador y productor; dijo que si los obre- 
ros no produciera lo que producen en el 
campo, en el taller, en las canteras, etc; si 
los obreros no producieran todo esto, tendría 
que morirse de hambre la burguesía o de lo 
contrario ponerse a trabajar, Explicó el arte 
que tienen los burgueses de explotar al tra- 
bajador chupándole hasta la última gota de 
sangre, 


Hizo recordar el hecho de los trabajadores 
de Los Pinos con motivo de su organización. 
Dijo que la acción obrera es la única barre- 
ra que pueden anteponer los trabajadores a 
ia explotación burguesa. Atacó a la policía di= 





ciendo que es la única guardiana del capital 
y Lu burguesía. o 

Deumostró los principios del sindicalismo re. 
volucionario explicando lo que corresponde a 
cada obrero dentro del sindicato, Terminó 
diciendo y augurando a los trabajadores de 
Las Peñas que por obra del sindicalismo se 
debe tolerar a otros que traicionan la causa 
obrera inconscientemente hacióndoles un lla- 
mado a organizarse, a fin de combatir la ex- 
plotación capitalista, 

Los compañeros de Las Peñas deben de 
fortificar su sindicato haciéndoles un llamado 
a los compañeros que están en Totoral pues 
aquellos trabajadores ni son organizados ni 
dejan de serlo, así que aunque haya compa- 
ñeros inconscientes habrá otros que son cons- 
cientes, pues la escuela de los trabajadores es 
el sindicato y la práctica son los hechos. 


M. Tomé, 
LA CALERA 


Un atropello más. — Obreros estafados. 


Los obreros, los pobres obreros que lo pro. 
ducimos todo y apenas conseguimos ganar lo 
necesario para vivir miserablemente, no tan 
sólo tenemos que sufrir las fatigas y calami. 
dades inherentes a nuestro duro trabajo, estar 
expuestos a quedar inútiles para toda la i. 
da debido a los accidentes de que frecuente- 
mente somos víctimas, sino que también esta. 
mos expuestos como nos acontece actualmen 
te a nosotros, a perder el producto de mes y 
medio de trabajo, debido a la rapacidad de 
un patrón canalla y sinvergiienza. 

Hay en esta localidad de Calera varios in. 
dividuos que se dedican a vivir a cuenta del 
pobre trabajador, y para cuyo fin, se consti. 
tusen en patrones de canteras, explotando 
después éstas con picapedreros, los cuales 
hacen adoquin y cordón a tanto el ciento y el 
metro y cuyos materiales venden después los 
explotadores a varios contratistas de Rosario 
y otras capitales, ganándose com estas tran. 
sacciones lo suficiente para vivir sin traba- 
jar. 

Pues bien; entre estos patrones había uno 
que decía llamarse Simón Fernández y con 
ci que trabajábamos 31 picapedreros y unos 
nueve o diez peones; total unos cuarenta hom- 
bres, que hemos sido robados por el citado 
patrón, en mes y medio de trabajo cada uno 
¿Qué como fué? Muy sencillo: Por lo gene- 
ral, todos estos patrones son unos lingeras 
que apenas tienen donde caerse muertos, y el 
nuestro era uno de ellos, Agréguese a esta 
cualidad la de alcoholista, haragán, analfa. 
beto y sinvergiienza, y véase si este tipo se- 
ría o no capaz de robar como lo ha hecho, 
cuatro mil y pico pesos a unos trabajadores 
que la mayoría, no tiene hoy con que man- 
darse a mudar para otra parte, 

Es corriente por aquí, y así lo tiene acor- 
los” págos uel' 1.0 al 10 de cada mes; este 
acuerdo lo burlan algunos patrones por con- 
descendencia de los trabajadores, condescen_ 
dencia que debía resultar perjudicial por ne. 
cesidad como hoy acontece con nosotros. 

El día 8 del actual nos hizo saber nuestro 
delegado, después de reunirnos previamente, 
que el patrón no podría pagar el 10 y que le 
concediéramos dos o tres días de plaza. To- 
dos nos callamos a excepción de un compañe- 
ro que protestó pero como era solo a protes- 
tar, el plazo fué acordado como otras veces. 

El día 11 se ausentó el patrón diciendo que 
iba a Rosario a buscar dinero junto al con. 
tratista para hacer el pago. Nosotros segui. 
mos trabajando; pero a los dos días empeza- 
mos a desconfiar; el 14, el temor a una esta- 
la se acentuó más y el 15 a las 12 acordamos 
no trabajar más basta” que no se nos paga- 
rd. : 

Para colmo de desdicha, la esposa de nues. 
tro estafador cerró el comedor en el mismo 
día que paramos de trabajar (aquí tienen to- 
dos estos patrones comedor y boliche donde 
ponen a dieta y envenenan a los trabajado. 
res que a él concurren) y quedándonos la ma. 
yoría sin trabajo, sin dinero y sin tener don- 
de comer. Ante tal situación empezamos a 
hacer las indagaciones oportunas a este ca- 
so. Como se nos informara que el tal Fernán_ 
dez era socio de un tal Miguel Caviglia de 
Rosario, que era el que le compraba el mate- 
rial, le mandamos un telegrama pidiéndole 
noticias de Fernández, pero al tal señor, co- 
mo que se trataba de obreros no contestó. Le 
mandamos otro al día siguiente con contesta- 
ción paga, y tampoco contestó. ¡Claro! 
¡quién le hace caso a los obreros! Por fin el 
17 se presentó en esta el tal Caviglia el que 
nos mandó llamar, y pidió que le presentára- 
mos una lista de lo que teníamos que cobrar 
cada uno. Se le presentó, y al ver lo que era 
dijo que él no podía pagar tanta cantidad que 
si fueran 1.500 pesos 4 2.000 que se animaría 

tal vez, pero tanto: que no lo pagaba. Al ob- 
jetarle nosotros, que tendríamos que embar- 
gar el campamento y herramientas, nos con- 
testó que aquello era de su propiedad pues 
nos lo podía probar con un contrato que él 
tenía. 


Ante tal actitud, hemos boicoteado las can. 
teras en las que no daremos un solo golpe 
sin que se nos paguen lo que se nos d.be. 

Habrá quien nos objete: «¿por qué no acu. 
den a la justicia? la ley los ampara». Pero 
nosotros podemos contestarle ¿para qué per- 
der el tiempo buscando amparo en la ley 
cuando por experiencia sabemos que siempre 
que el trabajador procura esgrimir esta arma 
contra el burgués, esta arma ni corta ni pin- 
cha a favor del obrero ? 


Sabiendo como sabemos que las leyes las 
hacen los ricos para su exclusivo beneficio, 


me 











JESTA CAMPESTRE 


-GñAN 
PRD: MAQUINAS 
LA. ACCION. OBRERA 


Que se efectuará el 18 DE NO- 
VIEMBRE DE 1913 EN LA 
QUINTA BOERI, CALLE CA- 
RRASCO 750. (Floresta) 





En dicha fiesta se sorteará 


la rifa de 10 importantes pre-: 


ln número de rifa vale 0.20 
centavos. 

Entrada para hombres 0.50 
centavos. 





Pídase entradas y números de rifa 
en las siguientes direcciones: 

En la Confederación, Méjico 2070; 
C. Boldrini, calle Ruiz Díaz 723; M- 
Pianessi, Alvarado 1428; H. Bian- 
chetti, Suárez 1864; E. Tomaino, 
Vieytes 1222; V, C. Giovio, Boedo 
1289; Juan Briano, Córdoba 39099 y 
en nuestra administración. 

Próximamente se publicará el pro- 
grama de los festejos. 

Nota : — Se reciben donaciones pa- 
ra el Bazar-Rifa. 


La agrupución juventud sindicalista 


Los camaradas sindicalistas que 
creen conveniente constituir definiti- 
vamente la agrupación, con propósi- 
tos de propaganda y difusión de 
nuestra hoja, quedan invitados a la 
asamblea que se efectuará el domingo 
25 a las 9 de la mañana en la calle 
Méjico 2070 


Se recomienda puntual asistencia. 
dl 





debemos saber también que estas nunca son 
favorables a los pobres. 

Afortunadamente, tenemos medios de lucha 
más eficaces en nuestras manos los que pues. 
tos en práctica, esperamos nos den el resulta. 
do apetecido. 

Ahora una advertencia a todos los compañe- 
ros asociados de la república y países limí. 
trofes: Este Simon, Fernandez, parece que 
no es la primera que hace. Ha estado en Ce. 
rro Sotuyo y en Sierra de la Ventana; no sa. 
bemos si en esos lugares habrá hecho otro 
tanto pero os pedimos que por donde quiera 
que llegue, le deis su merecid 
pañol, de Orcuse; talla regular, más bien 
alto que bajo; tendrá 40 años de edad, po- 
co más o menos y tiene cara de borracho. 

Corresponsal. 





VARIAS 


PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 





Suma anterior pesos 1028.53. 

A. Scalise 0.50, A. Fucenia 0.40, E. Pal. 
mon 1.00, J. Lugli 1.00, J. Bertine 0.50, P. 
Tarolli 0.50, C. Tarolli 0.50, José Nuñez 3.00. 

Lista a cargo de A. Expósito. Tandil. — 
Agustin Expósito 5.00, Rafael Ivar 5.00, Be. 
nito Tauriño 1.00, Antonio Magaña 3.00, Lu. 
ciano Puentes 2.00, Juan Cruz 0.50, Antonio 
Martinez 0.30, Andrés López Molina o.20, 
Amadeo Castojon o.20, José Molina Rentados 
0.50, Pedro Gutierrez García 0.50, Juan Gar- 
cía Oliver 0.30, Francisco Martinez 0.50, Re- 
gustiano Martinez o.50, Vicente Fiego “0.60, 
Nicolás Emiliazzi, 0.40, Benedéte Américo 
0.30, Santanello 0.30, Antonio Villanueva 
0.30, Andrés Subol 0.50, Bautista Noboa 0.50, 
Santiago Mazzoleni 1.00, Simón Alvarez 0.70, 
José Ricardo 0.70, Juan Tonceda 0.30, Mar. 
celino Reboredo 0.50, Julio Fiego 0.50, Do- 
mingo 'Dominguez 1,00, Julio Vertoluze 1.00, 
Ricardo Fidalgo 1.00, Elias Ramil 0.30, Ce- 
lestino Tolosa o.zo Manuel Maciñeiras 0.30, 
Ramon Lopez o.so, Antonio Acebedo 0.50, 
Maselle Guido 0.30, Domingo Galeacce 0,50, 
Primo Borsieri 0.50, Manuel Dominguez 1.00, 
Jozquin Dominguez 1.00, Manuel Estevez 
1.00, Antonio Gale 0.30, Milisco Dodoviche 
0.40, Bosco Bugichoviche 0.30, Viclaque Bu. 
gichueviche 0.30, Manuel Estevez 1.00, Emi- 
lio Morzomallo V. 0.40, Rafael Michonobiche 
0.20, Juan Paviche Viche 0.20, Filomeno Ver. 
nal 0.40, Mariano Rincon 0.40, Juan Mori. 
lla 0.30, Emilio Expósito 0.40, Daniel Gon. 
zalez 0.40, Delfin Alonso 0.50, Ventura Men. 
que 1.00, Salvador Lopez 0.50, Santiago Ro., 
driguez 0.50, Domingo Rodriguez 0.40, Joa» 
quin Andrés 1.00, German Ramil 1.00, Gua. 
rino Conforti 1.00, Manuel Arco 0.50, San. 
tiago Genre 1.00, Domingo Rissi 0.20 Anto» 
nio Tabuacla 0.20, Juan García Aro 0.50, Pe. 
dro Conforti 1.00, Juan Gelme 1.00, Benito 
Gomez 0.50, Bosio Luciolo 0.50, Elbino Este. 
vez, 0.20 Cesario Gonzalez 0.20, Vuco Vico. 
biche 0.50, Petor Vicoliche 0.50, Miliboio Pe. 
reobiche o.20, Vuco Neoliche 0.20, Domingo 

Vila 0.50, Antonio Garrido 0.30, José Valen. 

cia 0.50, Joaquin Nuñez o.50, Lino Vidal o.5o, 

Antonio Coclias 0.50, Eduardo Ponsa o.5o, 

Evaristo Fernandez 1.00, Diego Perez 0.50, 

Juan Verber 0.50, Marcelino Estevez 0.50, 

Citroni Giuseppe 1.00, Felicianó Martin 1.00, 

Adolfo Alvarez o.20, Bautista Debesa 0.20, 


(Continuará). 





¡ Por_si cam». ef, 














